
GESTIÓN DE COSTOS AMBIENTALES EN SECTORES 
INDUSTRIALES VENEZOLANOS 

 
 
Alira CHIRINOS 
Centro de Estudios de la Empresa 
Universidad del Zulia 
(Venezuela) 

Mary URDANETA 
Centro de Estudios de la Empresa 
Universidad del Zulia 
(Venezuela) 

Guillermo RODRÍGUEZ 
Centro de Estudios de la Empresa 
Universidad del Zulia 
(Venezuela) 
 
 

RESUMEN 
 

Este trabajo, que forma parte de una investigación más exhaustiva, tiene como 
objetivo analizar la importancia de una adecuada gestión de costos ambientales 
en los sectores industriales venezolanos. Mediante una revisión documental, se 
analiza la relación empresa-medioambiente en el sector industrial venezolano, las 
regulaciones ambientales aplicables, y las implicaciones de estos factores en la 
gestión de costos; concluyendo que las empresas industriales deben buscar la 
ecoeficiencia, paro lo cual no existe actualmente en Venezuela una metodología 
clara que les permita gestionar adecuadamente sus costos ambientales.   
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1. INTRODUCCIÓN 

En los últimos dos siglos se ha venido creando un desarrollo económico 
sobre la base de un aprovechamiento poco racional de los recursos naturales, que 
implica una destrucción progresiva de la naturaleza y pone en peligro la 
supervivencia del hombre en la tierra. Los problemas ambientales son complejos 
y variados, por lo tanto no pueden ser limitados a un aspecto en particular. Entre 
estos problemas se hallan, por ejemplo, la contaminación del agua o del aire; la 
erosión de los suelos y la pérdida de potencial productivo de zonas rurales; la 
desaparición de especies vegetales o animales y la pérdida de biodiversidad; el 
agotamiento de los minerales, el calentamiento atmosférico debido al efecto 
invernadero; y la presión de la población sobre ecosistemas frágiles como 
resultado del aumento de la pobreza. 

La problemática ambiental es por tanto un asunto que compete a todas las 
naciones del mundo, por cuanto los daños causados hasta ahora son invalorables 
y, en muchos casos, irreversibles. Ello exige tomar conciencia sobre la necesidad 
que tienen el hombre y la sociedad de subsistir y trascender a partir de los 
recursos provistos por la naturaleza, e implica, asimismo, la participación de las 
ciencias en la generación de un conocimiento científico para abordar sus 
explicaciones y diseñar soluciones. 

En Venezuela, la preocupación por la conservación del medioambiente se ha 
visto plasmada históricamente en las leyes que para tal fin se han promulgado, 
entre las cuales se encuentra la Ley Orgánica del Ambiente (1976), la Ley Penal 
del Ambiente (1992), la Ley de Residuos y Desechos Sólidos (2004) y la nueva 
Ley Orgánica del Ambiente (2006), que sustituye a la Ley del año 1976. Este 
marco legal interno ha sido reforzado con los diferentes Acuerdos o Tratados 
Internacionales suscritos por Venezuela, entre los cuales destaca la adhesión al 
Protocolo de Kyoto en el año 2004.  

El acelerado ritmo de deterioro del medio ambiente producto de las 
actividades industriales, la presión de distintos grupos sociales para impulsar el 
cuidado del medio ambiente, las exigencias en esta materia de los consumidores 
y en consecuencia, la legislación medioambiental cada vez más estricta han 
provocado diversos cambios en el entorno empresarial. Ante este nuevo contexto, 
marcado por la incidencia del medio ambiente en la actividad económica, las 
empresas industriales están abocadas a afrontar este reto en un breve plazo de 
tiempo para no perder competitividad en el futuro, e incluso, para seguir siendo 
viable. 

La responsabilidad empresarial debe estar reflejada no sólo en el cuidado 
que las empresas deben observar del medioambiente, sino en la necesidad de 
plasmar sus actuaciones medioambientales en una serie de políticas y estrategias, 
integradas en la política general de la empresa, y en el establecimiento de una 
gestión de costos ambientales como sistema de información tanto interno como 
externo. 

2. LA EMPRESA Y EL MEDIO AMBIENTE 

Según lo señalado por Pastor (2001), desde principios de los años 90 se 
viene defendiendo en foros técnicos y científicos una visión integradora de todas 
las corrientes surgidas en el campo del medio ambiente. Se trata de la Ecología 



Industrial, que busca equiparar el comportamiento del ecosistema industria-
sociedad al funcionamiento de los ecosistemas naturales. En realidad, se defiende 
un modelo de funcionamiento para alcanzar el desarrollo sostenible que ha 
estado todo el tiempo frente a nosotros, el del entorno que hemos venido 
destruyendo hasta la fecha y que ahora queremos proteger.  

Para este autor, la Ecología Industrial aporta una muy necesaria visión 
sistémica. La visión sistémica corresponde a la capacidad humana de percibir un 
sistema como un conjunto de elementos y sus relaciones, más allá de la simple 
visión de los elementos como una serie de entidades independientes y 
desconectadas. La ecología industrial no busca, por tanto, soluciones únicas que 
permitan eliminar completamente el problema en un vector ambiental o en un 
sector industrial completo. Se buscan soluciones que mejoren la situación del 
conjunto industria-sociedad más allá de la simple sumatoria de las mejoras 
obtenidas por las partes a título individual. 

La empresa es propietaria de una pequeña parcela de este ecosistema 
común-global. Por ello, es responsable de su cuidado, mantenimiento y 
conservación. Pero esta responsabilidad, para ser cumplida, precisa de 
instrumentos y metodologías adecuados. Para tomar una decisión, la dirección de 
la empresa requiere de la metodología, la formación y los instrumentos 
necesarios para abordar con éxito las nuevas formas de gestión. 

Tal como señala la Fundación para la Investigación y el Desarrollo 
Ambiental (2007), la integración del medioambiente en la empresa se ha 
convertido en una fuente de ventajas competitivas, relacionadas principalmente 
con la reducción del consumo de recursos y la generación de residuos y la 
optimización de los procesos productivos, lo que conlleva una reducción de 
gastos y un aumento de beneficios.  

Sin embargo, no todas las empresas perciben de la misma forma su 
compromiso con el medioambiente, ni dan la misma importancia a las exigencias 
de la sociedad en esos aspectos, por lo que Azqueta (2003), haciendo referencia a 
la Fundación Entorno (2001), establece una tipología que permite clasificar a las 
empresas de acuerdo con su percepción sobre la variable medioambiental y su 
actitud frente ella. Según este autor, las empresas pueden ser: 

• Negativas: si consideran la preocupación por el medioambiente como un 
elemento de distorsión que dificulta sus operaciones convencionales, y reduce 
sus beneficios; ven al medioambiente como una amenaza para los resultados 
económicos de la empresa. 

• Pasiva-indiferente: en este caso, los problemas ambientales no son 
relevantes para la empresa, y sólo actúa frente a ellos cuando se ve obligada a 
hacerlo. 

• Reactivas: aquellas empresas que se ven obligadas a cumplir con ciertas 
normativas ambientales debido a que forman parte de un sector particularmente 
afectado, pero no inician acciones de forma voluntaria. 

• Proactivas: las empresas que participan activamente en los asuntos 
ambientales y promueven la aplicación  de técnicas de prevención y sistemas de 
gestión. 



• Líder: son las empresas que consideran la preocupación social con 
respecto al medioambiente como una oportunidad de potenciar su línea de 
negocios y es pionera en su sector en la aplicación de técnicas de prevención 
medioambiental, sistemas de gestión y otro tipo de soluciones. 
 La posición que asuma cada empresa va a depender de las motivaciones que 
la empresa tenga para asumir la dimensión medioambiental como parte 
importante de su gestión empresarial. En relación a este aspecto, Camacho et al 
(2002), señalan que estas motivaciones pueden ser de cuatro tipos:  

• El cumplimiento de la ley: En este caso, la ley es una restricción a la 
libertad de actuación empresarial, pero no hay una asunción positiva de la causa 
medioambiental, sino sólo respecto a la normativa establecida. 

• Los beneficios a corto plazo: Sin negar el valor de la normativa 
medioambiental, se comprende que ciertas actividades respetuosas con el entorno 
pueden ser beneficiosas para la empresa, ya sea porque reducen costos, o porque 
mejoran su imagen.  

• Los beneficios a largo plazo: El medioambiente se considera como una 
oportunidad de negocio y se busca la forma de adelantarse al futuro, 
emprendiendo iniciativas que solo con el tiempo serán reconocidas como 
beneficiosas y valoradas por los consumidores. 

• El valor en sí del medio ambiente: El desarrollo sostenible se incorpora 
como un elemento esencial de la estrategia de la empresa. 

 Por su parte, Azqueta (2003), considera cinco aspectos, como los principales 
estímulos que pueden propiciar una actitud positiva de la empresa frente a los 
asuntos medioambientales: el ahorro de costos, el cumplimiento de la normativa, 
la reducción de riesgos, la presión de los demandantes, una apuesta de futuro o la 
presión de los trabajadores. 

3. LA GESTIÓN AMBIENTAL EN EL SECTOR INDUSTRIAL 
VENEZOLANO 

Se entiende por Gestión ambiental al conjunto de acciones encaminadas a 
lograr la máxima racionalidad en el proceso de decisión relativo a la 
conservación, defensa, protección y mejora del medio ambiente, basándose en 
una información coordinada multidisciplinaria y en la participación de los 
ciudadanos siempre que sea posible (SÁNCHEZ, 2004). 

Lo más relevante es encontrar instrumentos económicos y de regulación que 
permitan el uso eficiente y eficaz de los recursos en la producción y explotación; 
la incorporación de los costos junto a estas medidas, ya que así se cumplirá con 
una función de protección ante la indiferencia de aquellos que no tengan la 
intención de llegar a los niveles de exigencia fijados internacionalmente.  

Los principios más resaltantes de la Gestión ambiental son:  

• Regulación de la capacidad de absorción del medio a los impactos. 
• Previsión y prevención de impactos ambientales. 
• Ordenar la planificación territorial. 
• Monitoreo de informes de las condiciones ambientales.  



El desarrollo de la gestión ambiental en Venezuela, es descrita por Mercado 
& Sánchez (2001), como un proceso de de aprendizaje social, impulsado y 
marcado por algunos hechos importantes ocurridos a lo largo de la historia del 
país, entre los que cuales resaltan el surgimiento, explotación e industrialización 
del petróleo. Los efectos más importantes de estas actividades en el 
medioambiente, fueron la destrucción de la vegetación y la fauna en extensas 
áreas del territorio nacional, así como la contaminación del agua, aire y suelo 
producto de las actividades de exploración y explotación del petróleo. 

A pesar de que la preocupación por estos problemas comenzó casi del inicio 
de la actividad petrolera, fueron pocas las acciones que se adelantaron para 
mitigarlos o prevenirlos. No fue sino has 1936, cuando se comenzaron a 
adelantar acciones tendientes a considerar la variable ambiental en la acción 
pública. Los cambios políticos ocurridos para ese momento, el aumento de los 
ingresos por la exportación del petróleo y la grave situación de salud que 
presentaba el país, resultaron en una combinación de factores decisivos para que 
se iniciaran una serie de acciones concretas para mejorar la situación existente y 
encaminar el desarrollo económico y social de la nación. 

Por su parte, los procesos de modernización urbana y de industrialización 
iniciados a finales de la década de los cuarenta, determinaron una importante 
modificación del perfil poblacional del país observándose una migración 
significativa de las zonas rurales hacia los centros de industrialización. En este 
sentido, hay que señalar que la creación de las primeras industrias se realizó 
alrededor del perímetro urbano de Caracas. Esto tuvo, entre otras consecuencias, 
la generación de importantes impactos de carácter ambiental. Posteriormente, a 
inicios de los sesenta, se inicia el desarrollo del más importante eje industrial del 
país: La Victoria-Puerto Cabello, hecho que tuvo  significativas implicaciones 
ambientales, pues se consolidó prácticamente sobre la cuenca del lago del 
Valencia.  

La implantación de la industria petroquímica a partir de 1956 generó 
importantes impactos de carácter medioambiental. En especial, los primeros 
desarrollados en el Complejo Petroquímico de Morón afectaron de manera 
significativa las áreas aledañas, pues al momento de instalarse las primeras 
plantas, las tecnologías disponibles presentaban alto potencial contaminante, 
específicamente la de producción de cloro-soda, y no existían dispositivos para 
el control de las descargas, las cuales, durante mucho tiempo, afectaron 
significativamente los medios circundantes. 

De igual forma, la explotación minera y el desarrollo de las industrias 
básicas de hierro y aluminio, así como también los desarrollos hidroeléctricos en 
la región sudeste del país, generaron importantes impactos al ambiente. 
Adicionalmente, la creación de nuevos centros industriales en diversos ámbitos 
geográficos amplió considerablemente el problema y, si bien el país no 
presentaba cuadros de contaminación y lesión medioambiental de la magnitud 
observada en país de mayor tradición industrial, los daños ambientales se 
expandían ya en una vasta proporción de la geografía nacional. 

Estos factores generaron la preocupación por la gestión medioambiental, lo 
que hizo que en el país se fueran creando instituciones en diversas áreas 
vinculadas con el área ambiental y que se conformara un marco legal en el cual 



se establecen los deberes y derechos de los distintos sectores de la sociedad con 
respecto al uso, la conservación y defensa de los recursos naturales y el 
medioambiente. 

4. REGULACIONES AMBIENTALES  

Actualmente en Venezuela existen una gran variedad de instrumentos 
jurídicos fundamentales para regular la materia ambiental: 

La Ley Orgánica del Ambiente consagra las bases y los principios del 
derecho ambiental en Venezuela y establece dentro de la política del desarrollo 
integral de la nación, los principios rectores para la conservación, defensa y 
mejoramiento del ambiente en beneficio de la calidad de vida. 

La Ley Penal del Ambiente surge por mandato de la Ley Orgánica del 
Ambiente, a fin de garantizar la participación de los bienes jurídicos tutelados 
por dicha ley, esto es, la conservación, defensa y mejoramiento del ambiente. 
Tipifica como delitos aquellos hechos que violen las disposiciones relativas a la 
conservación, defensa y mejoramiento del ambiente, y establece las sanciones 
penales correspondientes. 

La Ley Orgánica de Ordenación del Territorio regula la planificación y 
ordenación del territorio, cuyo objeto primordial es establecer los lineamientos 
que regirán el proceso de ordenación del territorio, conforme a la estrategia de 
desarrollo económico y social a largo plazo de la Nación. Sus disposiciones 
contienen y regulan la protección conservación y aprovechamiento de los 
recursos naturales, forestales, suelo, agua y flora, declarándolos de utilidad 
pública, y de interés publico, así como también, fomentar la investigación 
científica que permita el conocimiento necesario para el manejo racional. 

La Ley de Protección a la Fauna Silvestre regula la protección y 
aprovechamiento racional de la fauna silvestre y de sus productos y el ejercicio 
de la caza. 

La Ley Orgánica de Ordenación Urbanística tiene por objeto la ordenación 
del desarrollo urbanístico en todo el territorio nacional con el fin de procurar el 
crecimiento armónico de los centros poblados, salvaguardando los recursos 
ambientales y la calidad de vida. 

La Ley de Procedimientos administrativos es un instrumento legal que 
permite establecer los procedimientos administrativos y de aplicación de los 
mismos, es importante porque muchas de las tareas de la administración 
ambiental correspondiente a las actividades propias de la administración de 
gestión, tales como autorizaciones para la ocupación del territorio o la vigilancia 
y el control de las actividades susceptibles de degradar el ambiente; acciones que 
son promovidas por personas naturales o jurídicas, publicas o privadas, con fines 
de diversas índole, pero que, en las materias de competencia de la administración 
publica, requieren apego a los principios de legalidad y racionalidad 
administrativa. 

En el año 2004 Venezuela se adhirió al Protocolo de Kyoto, el cual es un 
instrumento de las Naciones Unidas para combatir los efectos del cambio 
climático, problemática ambiental a escala global que tiene que ver con el 



incremento de las temperaturas por efecto del aumento de las emisiones de gases 
de efecto invernadero. 

5. CONTABILIDAD DE GESTIÓN MEDIOAMBIENTAL 

 Según la definición de la Asociación Española de Contabilidad y 
Administración de Empresas (1990:23), “la contabilidad de gestión es la rama de 
la contabilidad que tienen por objeto la captación, medición y valoración de la 
circulación interna, así como su racionalización y control, con el fin de 
suministrar a la organización la información relevante para la toma de decisiones 
empresariales”. 

 La información que genera la contabilidad de gestión, enmarcada dentro del 
sistema de información y control con fines internos de de la empresa, 
normalmente no está dirigida a los usuarios externos de la misma; sin embargo, 
parte de esta información debe trascender al exterior. 

 La contabilidad de gestión se perfila como uno de los sistemas de 
información más importantes de las empresas y para favorecer el proceso de la 
toma decisiones empresariales, debe incluir las variables medioambientales y ser 
capaz de medir y valorar los efectos producidos por la organización en el 
medioambiente, desde el proceso de diseño de un producto hasta su posterior 
eliminación después de ser consumido por el cliente (RIPOLL & CRESPO, 
1997). 

 Las principales características de la contabilidad de gestión medioambiental, 
según lo señalado por Masanet (2002), quien cita a Birkin (1996) son las 
siguientes: 

• Provee e interpreta la información que asiste a los directores con 
respecto a la planificación, control, toma de decisiones y mejora del 
resultado empresarial. 

• Su rasgo principal es que la información suministrada debe ser relevante 
para los propósitos que persigue. 

• Proporciona información con propósitos de futuro que debe reflejar las 
realidades económicas y medioambientales sin restricciones por las 
convenciones contables. 

• Los contables de gestión medioambiental deben ser conscientes de los 
efectos de sus acciones e información que suministran en las actitudes 
empresariales, por lo que deben incentivarse actitudes congruentes. 

• Los sistemas de gestión contable medioambiental deberían diseñarse en 
concordancia con un sistema de principios y mejorarse con el uso de 
apropiadas técnicas de investigación operacional y estadística. 

• Debido a la existencia de incertidumbre empresarial en todos los 
ámbitos, la información suministrada por la Contabilidad de Gestión 
Medioambiental no puede ser ajena a ella. 

Para  Lizcano (1995), la contabilidad de gestión medioambiental, pasa por 
ser un sistema de información basado en la cuantificación y valoración de una 
serie de hechos, circunstancias u operaciones, así como el reflejo de la situación 
de una unidad económica, siempre en concomitancia y de forma consecuente con 
dichos hechos. Sin embargo, resalta el autor que no necesariamente la medición y 
cuantificación debe realizarse en términos monetarios; aunque la monetarización 



de las magnitudes frecuentemente puede clarificar y hacer entender mejor las 
cosas al usuario de la información, en muchos casos no son útiles las magnitudes 
monetarias, ya que pueden introducir factores de subjetivismo e inestabilidad en 
los cálculos, y generar además ruido en la información, dando lugar a 
distorsiones que restan validez a la misma.  

 Por su parte, Blanco (1996) señala que la contabilidad de gestión 
medioambiental es aquella que tiene en cuenta el impacto del medio ambiente, 
de manera que dicho impacto es recogido en el ámbito de la contabilidad de 
costos y racionalizado en el ámbito de la contabilidad de gestión, permitiendo 
obtener una evaluación de la gestión medioambiental de la empresa en función 
tanto de sus características cualitativas como cuantitativas. 

Podemos señalar entonces que la determinación de los costos 
medioambientales, si bien no es el único objetivo de la contabilidad de gestión 
medioambiental, es un factor indispensable para el cumplimiento de sus fines 
últimos. Por la tanto, es sumamente importante que la empresa asuma 
conscientemente una metodología para la clasificación, determinación y 
valoración de los costos asociados con su gestión medioambiental, para poder 
llevarla a cabo de la forma más eficiente posible, cumpliendo exitosamente con 
sus objetivos. 

6. GESTIÓN DE COSTOS AMBIENTALES 

Las empresas interesadas en realizar una exitosa gestión medioambiental, 
deben tener claro que pueden gestionar sus costos ambientales adecuadamente, 
sin que estos perjudiquen sus beneficios económicos. Sobre este particular, se ha 
generalizado el término “ecoeficiencia”, cuyo significado principal, Valderrama 
(2006) resume en la frase “producir más con menos”. 

 Para Hansen & Mowen (2003) la esencia de la ecoeficiencia es que las 
organizaciones pueden producir bienes y servicios más útiles, al mismo tiempo 
que reducen los impactos negativos, consumo de recursos y costos. Al respecto, 
el autor señala tres puntos importantes que se derivan de esta concepción: 

• El mejoramiento del desempeño ecológico y económico pueden y deben 
ser complementarios. 

• El mejoramiento del desempeño ambiental no debe verse como un asunte 
de beneficencia, sino como un asunto de necesidad competitiva. 

• La ecoeficiencia es complementaria y apoya el desarrollo sustentable.  

Para lograr el objetivo de ser ecoeficientes, manejando los costos 
ambientales adecuadamente, es necesario que estos costos se definan, se 
clasifiquen, se cuantifiquen y se distribuyan a los procesos y productos.  

Al respecto, López et al (2001) señalan que “la identificación y el registro de 
los costos ambientales relacionados con las medidas de desempeño permiten 
conocer mejor de dónde provienen los costos, por qué se incurren en ellos, y qué 
impactos tienen estos gastos sobre el desempeño”, y define los costos 
ambientales como “los gastos financieros de una compañía relacionados con el 
medioambiente”. 



Aunque diversos autores, como Lizcano (1995), López et al (2001) y 
Hansen & Mowen (2003) coinciden en la necesidad de clasificar los costos 
ambientales y registrarlos de forma separada para poder realizarles un mejor 
seguimiento, no existe consenso en el modelo de clasificación a utilizar. 

Lizcano (1996) hace una clasificación dicotómica, distinguiendo, por un 
lado, los costos ecológicos, y por otro, los costos medioambientales. Los costos 
ecológicos, estarían integrados por todos aquellos costos relacionados con la 
prevención en el terreno medioambiental, esto es, aquellos incurridos por la 
empresa para tratar de atajar y prevenir los efectos nocivos medioambientales de 
sus actuaciones, tanto industriales, como de distribución, administración, 
aprovisionamiento, etc. Asimismo incluirían todos los relacionados con 
actividades de medición, auditoria, control, etc. de los aspectos 
medioambientales de la empresa.  

Los costos medioambientales serían aquellos relacionados con las 
actuaciones de reducción de los efectos nocivos que está originando la empresa 
en el medioambiente, así como, los derivados de las actuaciones de reparación, 
compensación o reposición de los daños medioambientales originados por la 
empresa.  

López (2001) clasifica los costos ambientales en directos e indirectos. Los 
directos, aquellos en los que la empresa incurre para cumplir con la legislación 
ambiental o para proteger el medioambiente; y los indirectos, los que se incurren 
con objetivos distintos al medioambiente, como mejora de procesos o captación 
de mercado, pero que sin embargo pueden estar relacionados en términos de 
mejores prácticas de protección o de manejo ambiental. 

Por su parte, Hansen & Mowen (2003) definen los costos ambientales como 
aquellos “relacionados con la creación, detección, remedio y prevención de la 
degradación ambiental”, y en base a esta definición, realizan una clasificación de 
esos costos en cuatro categorías: costos de prevención, costos de detección, costo 
de falla interna y costos de falla externa, dividiendo estos últimos a su vez en 
realizados y no realizados. 

Los costos de prevención ambiental pertenecen a actividades que se realizan 
para prevenir la producción de contaminantes o desechos que pudieran causar 
daños al ambiente, como la evaluación y selección del equipo para controlar la 
contaminación, diseño de procesos o productos para reducir contaminantes, 
estudios de impactos ambientales, etc. 

Los costos de detección ambiental pertenecen a las actividades ejecutadas 
para determinar si los productos, procesos y otras actividades dentro de la 
empresa, se ajustan a las normas ambiéntales apropiadas, como la medición de 
niveles de contaminación, auditorias ambientales, la inspección de productos y 
procesos, etc. 

Los costos ambientales de falla interna son los de actividades realizadas para 
eliminar y manejar los contaminantes o desechos que ya se han producido pero 
que aún no se han vertido en el ambiente. Estas actividades pueden tener dos 
metas: asegurarse de que los contaminantes y desechos producidos no se liberen 
al ambiente, o reducir el nivel de contaminantes liberados en una cantidad que 
cumpla con las normas ambientales.  



Los costos ambientales de falla externa son los de actividades que se han 
realizado después de liberarse los contaminantes y desechos al ambiente. A su 
vez, estos costos de fallas externas se pueden subdividir en realizados y no 
realizados. Los costos de falla externa realizados, también llamados costos 
privados, son aquellos incurridos y pagados por la empresa; los costos de falla 
externa no realizados, también llamados costos sociales, son causados por la 
empresa, pero se incurren y pagan por partes externas a la empresa. Estos costos 
pueden ser de dos tipos, los que resultan de la degradación ambiental y los 
relacionados con un impacto adverso en la propiedad o bienestar de los 
individuos; en cualquier caso, los costos los asumen otros, no la empresa, auque 
ella los cause.  

De las tres clasificaciones de costos ambientales descritas, ésta última es la 
que ofrece mayor nivel de detalle y por lo tanto facilita a la dirección y a los 
responsables de la gestión medioambiental en la empresa la toma de decisiones 
para un manejo más eficiente de los recursos invertidos en el medioambiente. 

Otro de los principales problemas de la gestión de costos medioambientales,  
aparte de la adecuada clasificación de estos costos, es su distribución e 
identificación con los diferentes procesos y productos o servicios de la empresa.  

Hansen y Mowen (2003:674) señalan que “en la mayoría de los sistemas de 
contabilidad de costos, los costos ambientales están ocultos en los indirectos”, 
por lo tanto, el primer paso es separarlos en grupo propio, de acuerdo con la 
clasificación que se vaya utilizar; después de tenerlos por separado, para su 
asignación a los productos pueden utilizarse dos métodos de costeo ambiental: el 
costeo ambiental pleno, que es la distribución de todos los costos ambientales, 
tanto privados como sociales a los productos; y el costeo ambiental privado, que 
es la distribución sólo de los costos privados a los productos individuales.  

La selección del método de costeo dependerá, en parte, del avance que tenga 
en la empresa gestión de costos ambientales, ya que los costos privados pueden 
distribuirse utilizando datos creados dentro de la empresa, mientras que los 
costos plenos requieren la recopilación de datos se terceros que se producen 
fuera de la empresa. 

Independientemente del método de costeo seleccionado por la empresa, la 
asignación de los costos ambientales a los productos puede realizarse mediante 
distribuciones con base funcional o distribuciones con base en las actividades. La 
distribución con base funcional se realiza utilizando impulsores de nivel unitario 
como horas de mano de obra directa y horas máquina; este enfoque puede 
funcionar bien en un ambiente de productos homogéneos; sin embargo, en una 
empresa de productos múltiples una distribución con base funcional puede 
producir distorsiones de costos. Estas distorsiones se pueden reducir mediante la 
utilización del costeo basado en actividades, rastreando los costos ambientales a 
los productos responsables de tales costos y utilizando relaciones causales en la 
distribución de los costos. 

La adecuada distribución de los costos ambientales a los productos 
suministra información valiosa para la administración. Por ejemplo, puede 
revelar que un producto en particular es responsable de muchos más desechos 
tóxicos que otro, lo que puede conducir a un diseño alterno del producto o del 



proceso para hacerlo más amigable con el ambiente. También podría revelar que 
el producto no resulta rentable y que dejar de producirlo conllevaría una mejora 
significativa en el desempeño ambiental y en la eficiencia económica. 
 
7. CONSIDERACIONES FINALES 

 Los procesos de industrialización a nivel mundial, han generado en los 
últimos años un significativo impacto ambiental que se hace cada día más 
evidente y sobre el cual poco a poco se ha venido generando en Venezuela una 
conciencia ambientalista, la cual se ha puesto de manifiesto en el conjunto de 
leyes y regulaciones aprobadas en materia medioambiental y los esfuerzos que 
han venido haciendo empresas de sectores industriales por disminuir la 
degradación medioambiental ocasionada por sus procesos productivos. 

 Sin embargo, hasta los momentos, las empresas venezolanas han asumido la 
gestión medioambiental con el objetivo de cumplir con las regulaciones 
establecidas a nivel nacional e internacional, sin visualizar la dimensión 
medioambiental como elemento fundamental de su gestión empresarial, 
mediante la cual se podría incrementar la competitividad de la empresa a nivel 
nacional e internacional.   

Para que las empresas industriales venezolanas sean sustentables en el 
mediano y largo plazo, tendrá que cambiar en su mayoría hacia una producción 
ecoeficiente. Más allá del cumplimiento de las regulaciones ambientales oficiales, 
deberán producirse transformaciones muy importantes en los procesos 
productivos para hacerlos más eficientes en lo que respecta a los recursos 
utilizados, para eliminar desperdicios y emisiones, y corregir conductas 
ambientales nocivas por parte de los consumidores. 

La contabilidad de gestión medioambiental, es una herramienta que resulta 
indispensable para poder lograr este objetivo. Es necesario que las empresas 
industriales cuenten con un sistema de información capaz de recolectar y 
procesar los datos relacionados con el medioambiente y el impacto que sobre él 
generan sus procesos y sus productos. Sólo si la empresa conoce y cuantifica sus 
costos ambientales y reconoce cuáles de sus procesos o productos son los 
principales causantes de esos costos, podrá gestionarlos adecuadamente de forma 
de cumplir con el objetivo se ser ecoeficiente. 

La gestión de costos medioambientales requiere que se adopten modelos de 
clasificación, valoración, registro y distribución de los costos relacionados con la 
prevención, detección, evaluación y reparación de daños ambientales 
ocasionados por la empresa, sobre lo cual diferentes autores han ofrecido algunos 
lineamientos, sin lograr acuerdos que permitan generalizar una metodología 
aplicable a las empresas industriales venezolanas. 

Esta situación evidencia la importancia de profundizar los estudios en 
materia de gestión de costos medioambientales, para poder aportar al sector 
industrial venezolano herramientas que les permitan asumir los nuevos retos que 
se plantean en relación con el medioambiente. 
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